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Con el propósito de aportar al debate constitucional que se avecina, Primera Piedra 

ha considerado pertinente preparar periódicamente algunos dossiers específicos 

sobre temas que podrían enriquecer la discusión. Diversas propuestas deberán 

cristalizarse en la nueva Carta Magna de Chile: igualdad de género; derechos de los 

pueblos originarios; derechos garantizados en términos de salud y educación; el agua 

como un bien común y público; un sistema de seguridad social basado en la 

solidaridad y no en cuentas personales con las AFP que nunca pierden; un ambiente 

sano y no contaminado; la defensa de los recursos naturales; acceso democrático y 

libre al mundo digital, etc. Son tantos los temas que todavía están pendientes de 

debate y articulación en las organizaciones de la sociedad civil, propuestas que 

obviamente deben incorporarse en una nueva Constitución de todas y todos, ojalá 

mediante cabildos en los que participen chilenas, chilenos y migrantes extranjeros 

que trabajan y viven en el país. 

 

En esta oportunidad entregamos el dossier No 6 preparado por Giuseppina Sara Da 

Ros y Salvador Marconi que versa sobre el tema Bienes Comunes.  

 

Los dossier puede encontrarlos en 

 

 http://www.revistaprimerapiedra.cl/dossiers.html 

 

Dossier N°1 MULTICULTURIDAD, INTERCULTURIDAD Y PUEBLOS 

ORIGINARIOS. Preparado por Salvador Marconi R. 

 

Dossier N°2 LA CULTURA Y LAS ARTES PARA UNA NUEVA 

CONSTITUCION. Por Roberto Rivera Vicencio. Presidente SECH. 

 

Dossier N°3 LA SALUD ES UN DERECHO. Por Rafael Urriola, Tatiana Puebla 

Nuñez, Camilo Bass del Campo, María Isabel Matamala Vivalvi y Matías 

Goyenechea H. 

 

Dossier N°4 NUEVA CONSTITUCION Y DEFENSA NACIONAL. Por Santiago 

Escobar Sepulveda. 

     

Dossier No 5: CRECIMIENTO ECONÓMICO, DESARROLLO SOSTENIBLE Y 

BIENESTAR HUMANO preparado por Salvador Marconi R. 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.revistaprimerapiedra.cl/dossiers.html
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Dossier No 6 

 

Bienes comunes1 
 

 

I. Contenido  

II.  In troducción al concepto de bienes comunes  

III.  La tierra y los alimentos como bienes comunes: el desafío de las actuales 

generaciones  

IV.  El agua se cotiza en la bolsa: el capitalismo tardío derroca el último tabú  

V. Salud y bienes comunes: un diagnóstico desalentador  

VI.  Justicia social y bienes comunes 

VII.  Democracia y bienes comunes  

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
1 Textos recopilados y traducidos del italiano por los economistas Giuseppina Sara Da Ros, 

investigadora asociada del Instituto de Economía, Gestión y Salud (IDEGYS) y Salvador Marconi R.  
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I . Contenido 
 

Este dossier está dedicado al análisis de los bienes comunes y se basa 

fundamentalmente en las reflexiones vertidas en los foros Tramandare2, coordinados 

por la organización italiana Generazioni Future3, cuyo propósito es construir y tutelar 

una herencia ética y política para las nuevas 

generaciones.  

 

Se trata de sensibilizar a la opinión pública con la 

elaboración de un pensamiento colectivo sobre 

tipologías de algunos bienes comunes y formular 

conceptos y enfoques alternativos a los 

predominantes en el sistema capitalista.  

 

El concepto de bienes comunes es de crucial importancia en un debate que deberá 

tenerse alrededor de la nueva Carta Magna de Chile; su comprensión y gestión 

perspicaz podría ayudar a concebir de manera distinta un modelo de convivencia social 

y política, así como el sistema económico en el que éste se fundamenta. Temas como la 

justicia social, la 

democracia, la tierra y 

los alimentos, el agua, la 

salud y la educación, etc. 

son categorías que, bajo 

el enfoque de los bienes 

comunes, cobran una 

importancia fundamental 

en el diseño ideal y 

constitucional de una 

nueva sociedad. 

 

 

Aunque expresadas en el contexto italiano, las reflexiones vertidas por los participantes 

en los foros servirán, sin duda alguna, a enriquecer el debate en Chile. No se trata de 

trasplantar mecánicamente modelos: estos son temas que -en la opinión de los 

compiladores del dossier- deberían orientar a los constituyentes a discutir filosófica, 

ideológica y políticamente lo que la sociedad chilena anhela para ahora y para las 

próximas generaciones.  

 

 

 

 

 

 

 
2 https://generazionifuture.org/tramandare/ 
3 Generazioni Future es una Sociedad Cooperativa de ayuda mutua intergeneracional (denominada 

Cooperativa Delfín), creada para promover la defensa y promoción de los bienes comunes. Su objetivo 

primordial es transmitir y legar a las generaciones futuras los bienes comunes actuales, según la 

concepción y definición de Stefano Rodotà (jurista y político italiano). Su símbolo es un delfín, un animal 

sociable y cooperativo que convive -y sobrevive- en un mar de tiburones interesados sólo en el lucro 

individual.  

https://generazionifuture.org/tramandare/
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II . Introducción al concepto de bienes comunes4  
 

El concepto de bienes comunes tiene su origen en la idea de compartir el patrimonio 

natural (la tierra, el agua, etc.) en una comunidad que se reconoce como tal. Este 

concepto abarca el legado de generaciones anteriores que han contribuido a la mejora 

material, intelectual y espiritual de la vida (herencias cognitivas, hermenéuticas, 

estéticas y genéticas), y proyectarlo al futuro. 

 

Ese concepto de bienes comunes supone reconocer un derecho de acceso a los activos 

que pueden mejorar y fortalecer la justicia social hoy, sin privar a las generaciones 

futuras de sus derechos5. Por tanto, constituye un deber político cuidarlos y protegerlos 

colectivamente.  

 

Hablar de bienes comunes significa abrir el debate sobre las condiciones de equidad en 

el acceso, dependencia mutua, cuidados y valores compartidos, inclusive su valor de 

uso. 

  

La ñcosa públicaò (res publica), así como los símbolos histórico-culturales que la 

conforman, crea un imaginario ñutilitaristicoò que descuida la contribución cooperativa, 

de cuidado y protección, fundamento de los bienes comunes. Por eso, los bienes 

públicos se convierten en "anónimos", mero objeto de un "todo" (el patrimonio público) 

carente de formas políticas participativas y, por tanto, a merced de la arbitrariedad 

institucional, a través de la delegación de representación.  

 

Por esa razón, la red Generaciones Futuras intenta responder al desafío de recrear el 

imaginario de los bienes comunes como portador de renovación del sentido de 

convivencia colectiva y, por tanto, de una política pública emancipadora. También 

enfrenta al desafío de reconocer e interpretar los bienes comunes más allá de lo 

aparente-individual y de lo aparente-público; de interactuar para crear nuevos 

significados y sentidos, reglas, acciones y expresiones de responsabilidad, superando la 

visión liberal "poseer-delegar" que refuerza el status quo. Asimismo, supone el 

despertar de los "derechos latentes" que renacen cuando el propósito original de un bien 

se ve amenazado por intereses distintos de la afirmación de la identidad político-cultural 

de una comunidad, aunque a veces resulta demasiado tarde, pues ñquien duerme en 

democraciaé se despierta en dictaduraò.  

 

Muchos derechos, latentes o no, ahora están siendo atacados; ese es el caso de la salud 

amenazada por la contaminación química y -cada vez más- por la electromagnética, o 

los terrenos o bienes públicos cedidos a empresas privadas en detrimento de los 

intereses de los más débiles, o privatizados como los servicios de salud, educación, 

ocio, generando exclusiones e injusticias. El agua, los bosques, las minas, los glaciares, 

la fauna y flora silvestres son algunos bienes comunes en ñpeligro de extinci·nò.  

 

El concepto de bienes comunes es multidimensional y tiene relación con elementos 

tangibles e intangibles. Su existencia depende de la interacción con una comunidad que 

los reconoce como un eje de cohesión. Son las comunidades incumbentes las que los 

 
4 A parir de los propósitos y objetivos del Forum Tramandare: 

https://generazionifuture.org/forum/topic/nasce-il -forum-intergenerazionale-tramandare/ 
5 Es la idea que en economía se conoce con el nombre de desarrollo sostenible. 

https://www.reverso.net/translationresults.aspx?lang=ES&sourcetext=La%20cosa%20pubblica%20(res%20publica),%20cos%C3%AC%20come%20i%20simboli%20storici-culturali%20che%20ne%20fanno%20parte%20producono%20oggi%20un%20immaginario%20%E2%80%9Cutilitaristico%E2%80%9D%20che%20trascura%20il%20contributo%20cooperativo%20e%20di%20cura,%20fondamento%20dei%20beni%20comuni.%20I%20beni%20pubblici%20diventano%20cos%C3%AC%20%E2%80%9Canonimi%E2%80%9D%20mero%20oggetto%20di%20un%20%E2%80%9Ctutto%E2%80%9D%20(il%20patrimonio%20pubblico)%20privo%20di%20forma%20politica%20partecipativa%20e%20dunque%20alla%20merc%C3%A9%20di%20arbitrariet%C3%A0%20istituzionale,%20tramite%20la%20delega%20di%20rappresentanza.&action_form=translate&direction_translation=ita-spa-0
https://www.reverso.net/translationresults.aspx?lang=ES&sourcetext=La%20cosa%20pubblica%20(res%20publica),%20cos%C3%AC%20come%20i%20simboli%20storici-culturali%20che%20ne%20fanno%20parte%20producono%20oggi%20un%20immaginario%20%E2%80%9Cutilitaristico%E2%80%9D%20che%20trascura%20il%20contributo%20cooperativo%20e%20di%20cura,%20fondamento%20dei%20beni%20comuni.%20I%20beni%20pubblici%20diventano%20cos%C3%AC%20%E2%80%9Canonimi%E2%80%9D%20mero%20oggetto%20di%20un%20%E2%80%9Ctutto%E2%80%9D%20(il%20patrimonio%20pubblico)%20privo%20di%20forma%20politica%20partecipativa%20e%20dunque%20alla%20merc%C3%A9%20di%20arbitrariet%C3%A0%20istituzionale,%20tramite%20la%20delega%20di%20rappresentanza.&action_form=translate&direction_translation=ita-spa-0
https://www.reverso.net/translationresults.aspx?lang=ES&sourcetext=che%20trascura%20il%20contributo%20cooperativo%20e%20di%20cura,%20fondamento%20dei%20beni%20comuni.%20I%20beni%20pubblici%20diventano%20cos%C3%AC%20%E2%80%9Canonimi%E2%80%9D%20mero%20oggetto%20di%20un%20%E2%80%9Ctutto%E2%80%9D%20(il%20patrimonio%20pubblico)%20privo%20di%20forma%20politica%20partecipativa%20e%20dunque%20alla%20merc%C3%A9%20di%20arbitrariet%C3%A0%20istituzionale,%20tramite%20la%20delega%20di%20rappresentanza.&action_form=translate&direction_translation=ita-spa-0
https://www.reverso.net/translationresults.aspx?lang=ES&sourcetext=che%20trascura%20il%20contributo%20cooperativo%20e%20di%20cura,%20fondamento%20dei%20beni%20comuni.%20I%20beni%20pubblici%20diventano%20cos%C3%AC%20%E2%80%9Canonimi%E2%80%9D%20mero%20oggetto%20di%20un%20%E2%80%9Ctutto%E2%80%9D%20(il%20patrimonio%20pubblico)%20privo%20di%20forma%20politica%20partecipativa%20e%20dunque%20alla%20merc%C3%A9%20di%20arbitrariet%C3%A0%20istituzionale,%20tramite%20la%20delega%20di%20rappresentanza.&action_form=translate&direction_translation=ita-spa-0
https://www.reverso.net/translationresults.aspx?lang=ES&sourcetext=che%20trascura%20il%20contributo%20cooperativo%20e%20di%20cura,%20fondamento%20dei%20beni%20comuni.%20I%20beni%20pubblici%20diventano%20cos%C3%AC%20%E2%80%9Canonimi%E2%80%9D%20mero%20oggetto%20di%20un%20%E2%80%9Ctutto%E2%80%9D%20(il%20patrimonio%20pubblico)%20privo%20di%20forma%20politica%20partecipativa%20e%20dunque%20alla%20merc%C3%A9%20di%20arbitrariet%C3%A0%20istituzionale,%20tramite%20la%20delega%20di%20rappresentanza.&action_form=translate&direction_translation=ita-spa-0
https://www.reverso.net/translationresults.aspx?lang=ES&sourcetext=I%20beni%20pubblici%20diventano%20cos%C3%AC%20%E2%80%9Canonimi%E2%80%9D%20mero%20oggetto%20di%20un%20%E2%80%9Ctutto%E2%80%9D%20(il%20patrimonio%20pubblico)%20privo%20di%20forma%20politica%20partecipativa%20e%20dunque%20alla%20merc%C3%A9%20di%20arbitrariet%C3%A0%20istituzionale,%20tramite%20la%20delega%20di%20rappresentanza.&action_form=translate&direction_translation=ita-spa-0
https://generazionifuture.org/forum/topic/nasce-il-forum-intergenerazionale-tramandare/
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definen a través de su comportamiento político, determinando las reglas del juego, 

fortaleciendo el sentido de pertenencia. 

 

Los bienes comunes invitan a la coherencia para estar juntos en la ñpolisò, diseñar lo 

esencial e interactuar en el tiempo, no como sumisión pasiva a reglas definidas por 

otros, sino como un acto de libertad. Los bienes comunes cuestionan la sumisión a una 

vida cotidiana normalizada por la ceguera del consumo, el derroche, la indiferencia o la 

renuncia y crean las condiciones materiales para la emancipación de toda la 

colectividad.  

 

En las últimas décadas, los bienes comunes adquieren un renovado interés por parte de 

intelectuales, académicos y grupos asociativos. Esto responde a la discusión 

controvertida sobre los ñderechos sociales de la ciudadaníaò y a la manera de garantizar 

el acceso a los bienes relacionados con la satisfacción de esos derechos.  

 

De ahí que, en primer lugar, para enfrentar el deterioro de ecosistemas, se incrementan 

las áreas silvestres protegidas en todo el mundo. Además, como resultado de la crisis 

del Estado de bienestar, se impulsa una nueva valorización de los bienes públicos y se 

crea una nueva conciencia política que se opone al intento de privatizar la tierra y el 

agua. En tercer lugar, el desarrollo de las nuevas tecnologías de información y 

conocimiento conlleva a la defensa de los bienes comunes intangibles y el resguardo de 

la creación literaria, artística, científica y técnica.  

 

La revalorización de los bienes comunes expresa una crítica a la definición 

individualista y exclusivista de propiedad, que desconoce su función social, y se 

fundamenta en un nuevo paradigma de sostenibilidad social y ambiental. 

 

Los bienes comunes no son un conjunto de objetos predefinidos, ni son objetos estáticos 

e invariables. Se basan en criterios interpretativos de los ñderechos de ciudadaníaò que 

resultan esenciales para garantizar su ejercicio efectivo. 

 

Los bienes comunes naturales (el agua, el aire, el ambiente, el mar), los bienes 

comunes sociales (el saber, la memoria histórica, los bienes culturales), los bienes 

comunes materiales (las plazas, los jardines públicos), los bienes comunes 

inmateriales (el espacio en la web) deben ser objeto de una profunda reflexión.  

 

La lectura moderna de los bienes comunes conduce a una comprensión de los bienes 

públicos como funcionales al perseguimiento y satisfacción del interés de la 

colectividad. La naturaleza de estos no deriva, por ende, de la pertenencia a una 

categoría específica de bienes (privados o públicos) sino del beneficio que ellos generan 

para la misma colectividad. 
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I II . La tierra  y los alimentos como bienes comunes: el desafío de las 

actuales generaciones6 
 

Un interesante debate a nivel local, continental y global es el que tiene relación con la 

complejidad política, legal e institucional creada en torno a los intereses y poderes 

existentes en los paradigmas tierra-capital y alimentos-commodities, ambos sometidos a 

leyes y reglamentos que garantizan la concentración, especulación, estandarización y 

subordinación ideológica (a los lobbies) a la modernización. Es decir, a los pilares que 

sustentan el paradigma de la 

mercantilización de los 

recursos y la metamorfosis de 

los seres humanos en 

consumidores, incluso 

cuando la vida y la dignidad 

están en juego. 

 

Este paradigma -que fortalece 

la hegemonía actual de las 

multinacionales alimentarias- se basa en criterios tales como la progresión lineal más 

que en la circularidad y la integración; en la categorización y especialización más que 

en una visión holística; en la competencia individual más que en la concertación 

colectiva o cooperación. Un paradigma impulsado por las autoridades nacionales e 

internacionales, cuando se pone la maquinaria conceptual y administrativa al servicio 

del "crecimiento per se" y del lucro. 

 

Conceptos como el de seguridad alimentaria, donde el mercado juega un papel decisivo 

en el acceso a los alimentos, sustituye al de soberanía alimentaria7, que supone la 

autosuficiencia local o de redes trans-locales. Conceptos como el de aumento de la 

competitividad sustituye al de reducción de desperdicios y desechos. Conceptos como el 

de cadena de valor -considerando que la dispersión de los agricultores-productores 

perjudica la capacidad de acceso a los mercados- reemplaza a los que tienen un tamaño 

pequeño y generan empleo local, equilibrio 

demográfico y vitalidad de las zonas 

rurales, evitando el abandono de la tierra. 

 

La imagen de la cadena es unidimensional 

y considera únicamente el valor 

económico, mientras que un sistema 

alimentario arraigado en el territorio se 

compone de una multiplicidad de 

relaciones cruzadas que generan vínculos 

 
6 Este tema fue tratado en el segundo Forum Tramandare, en el que participaron como panelistas: Nora 

McKeon (profesora de IUC Turín y de la Universidad Roma 3, consultora de la Red de Organizaciones 

Campesinas y Productores Agrícola de África Occidental (ROPPA) y ex funcionaria de la FAO); Tomaso 

Ferrando (profesor de la Facultad de Derecho y del Instituto de Políticas de Desarrollo de la Universidad 

de Amberes; ex asesor legal del Relator Especial de NNUU sobre el derecho a la alimentación); y, 

Giacomo Lepri (fundador de la cooperativa agrícola Coraggio, Miembro del Food Council of Rome and 

Changing Italy). La coordinación y síntesis del evento fue realizada por Gilda Farell (ex directora de la 

División de Cohesión Social, Investigación y Perspectivas del Consejo de Europa). 
7 Ver al respecto el libro de Isabella Giunta, La vía campesina para la soberanía alimentaria, Instituto de 

Altos Estudios Nacionales (IAEN), Editorial IAEN, Quito-Ecuador, 2018.  
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sociales, culturales y ambientales, además de valores económicos. 

 

Aunque el mainstream8 valora las formas cooperativas entre los agricultores, se ignora 

la multifuncionalidad, la riqueza social e identitaria que representan las pequeñas 

estructuras, así como el potencial cooperativo multisectorial, como si los agricultores 

pudiesen sobrevivir en el limbo fuera del mercado, sin servicios, sin artesanos, 

operadores del turismo, de la cultura, o peor aún, como si el espacio de producción 

agrícola no pudiese convertirse en un espacio de comunidad, y compartir una cultura de 

aprendizaje para todos.  

 

La transición de los productos básicos a los comunes es crucial para redefinir el papel 

de los alimentos desarraigados de sus orígenes y de los procesos de transformación. Por 

el contrario, la fuerza del paradigma de los bienes comunes radica en el hecho de que 

puede abarcar a todo el sistema, comenzando por la fragilidad de quienes producen -

respetando la naturaleza- hasta la reducción y eliminación de toda forma de 

desperdicio. En ese sentido, concebir a 

los alimentos como bienes comunes 

implica adoptar un compromiso político 

constante para renovar la dimensión 

ecológica de las interacciones. 

 

Un ejemplo de esto son las Asociaciones para el Mantenimiento de una Agricultura 

Campesina (AMAP por sus siglas en francés) en Francia: un grupo de familias establece 

un acuerdo con un agricultor comprometiéndose a compartir su producción cada 

semana. El pago anticipado facilita las inversiones, asegura la distribución de riesgos y 

fomenta la transición a modelos cada vez más sostenibles, asegurando una alimentación 

saludable. El intercambio de conocimientos y de saberes completa este "bien común del 

sistema alimentario" y supone una comprensión renovada de las responsabilidades que 

deben ser compartidas. La eliminación de los envases y residuos, la adaptación a las 

estaciones climáticas, la protección de la biodiversidad, la atención a la salud y el placer 

de compartir se convierten en elementos que se practican de forma natural en este 

ñsistema común de interacción ecol·gicaò. 

 

Por el contrario, el paradigma ñalimentos-productos b§sicosò mata de hambre a las 

personas, inclusive a los propios agricultores, además de ser responsable del 20% de las 

emisiones de CO2. La ideología que lo sustenta pone el acento en la ñgobernanza 

sectorialò más que en las interrelaciones e inter-funcionalidades. Sobre las 

interrelaciones, por ejemplo, ignora que las transiciones hacia modelos sostenibles 

requieren entornos favorables y solidarios, incluso de los consumidores urbanos, como 

los que se mencionaron, que integran a los agricultores como pilares de dinámicas 

colectivas. En cuanto a las inter-funcionalidades, rechaza el impacto de los métodos de 

producción intensiva (p.ej. los transgenéticos) sobre la salud de los mismos agricultores 

y sobre la salud pública en general.  

 

El "equilibrio" -dogmático- entre oferta y demanda no hace más que disminuir la 

remuneración de los agricultores (especialmente de los más pequeños) y se convierte en 

un medio paradójico para permitir el acceso a los alimentos por parte de las poblaciones 

pobres. La desigualdad y la injusticia social se compensan con la extorsión económica a 

 
8 La expresión mainstream se utiliza para hacer referencia a la corriente principal de pensamiento.  
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los agricultores más frágiles y con la producción de comida chatarra (fast food), con la 

consiguiente degradación de la salud -como es el caso del aumento de la obesidad, del 

medio ambiente y de la dignidad. 

 

El paradigma frente al covid-19 
 

Este paradigma, que necesita control social, no ha resistido al covid-19. La reducción de 

los ingresos en detrimento de los más vulnerables, especialmente en las zonas urbanas, 

y las dificultades en el funcionamiento de las formas de apoyo social, ha provocado un 

aumento del número de hambrientos tanto en los países pobres como en los 

desarrollados. En Italia, Francia y otros países se ha producido un incremento de 

alrededor de 80% en el uso de ñBancos de alimentosò9. 

 

El covid-19 puso en evidencia el papel de los alimentos en el control social (en lugar de 

aumentar la autonomía y la resiliencia), como afirmó David Beasley, director ejecutivo 

del Programa Mundial de Alimentos (PMA): "Mientras no se disponga de una vacuna, 

los alimentos son la mejor vacuna contra el caos. Sin ella, podríamos asistir a un 

aumento de las protestas y el malestar social, un incremento de la migración, un 

agravamiento de los conflictos y una desnutrición generalizada entre las poblaciones 

que antes eran inmunes al hambreò. 

 

Las recomendaciones emitidas por los organismos internacionales y las potencias 

económicas subrayan la necesidad de mantener fluidas las cadenas mundiales de 

suministro de alimentos y volver a la ñnormalidadò lo antes posible, con el apoyo de las 

soluciones tecnológicas y digitales. En cambio, la evidencia que viene de abajo, de 

agricultores, trabajadores, pueblos indígenas y otros, recuerda cuán anormal es lo 

ñnormalò, resaltando el hecho de que la crisis vinculada al covid-19 ha impactado más 

en poblaciones ya víctimas de la desigualdad y la marginación, señalando la situación 

de los trabajadores agrícolas -a menudo inmigrantes- indispensables para el sistema 

alimentario, pero tratados de manera innoble y al borde de la legalidad y el 

reconocimiento de sus derechos. Pero también documentan la resiliencia de los sistemas 

alimentarios locales, la aparición de múltiples respuestas de solidaridad e innovación y 

la necesidad de transformar radicalmente las cadenas alimentarias mundiales. 

  

El covid-19 no sólo ha empeorado la situación de los pequeños agricultores, sino que ha 

puesto en evidencia la ausencia de políticas de protección específicas de apoyo a las 

empresas agrícolas familiares. 

 

 

 

 

 

 
9 Un banco de alimentos es una organización basada en el voluntariado y cuyo objetivo es recuperar 

alimentos, especialmente no perecederos, de empresas y supermercados, a través de instituciones 

caritativas y de ayuda social oficialmente reconocidas que tienen un contacto más cercano con los 

colectivos de personas necesitadas, evitando cualquier desperdicio o mal uso. Operan en sociedades 

desarrolladas en las que despiertan el espíritu solidario y difunden los valores humanos y culturales 

necesarios para ayudar a mitigar la desigualdad social, que se manifiesta en la existencia de excedentes 

alimenticios y los bolsones de pobreza y marginación existentes. 

 

https://es.m.wikipedia.org/wiki/Organizaci%C3%B3n_sin_%C3%A1nimo_de_lucro
https://es.m.wikipedia.org/wiki/Voluntariado
https://es.m.wikipedia.org/wiki/Alimento
https://es.m.wikipedia.org/wiki/Pobreza
https://es.m.wikipedia.org/wiki/Desigualdad_social
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El papel de los alimentos en el sistema de derechos 

 

Poseer la tierra  

 

Finalmente, en el paradigma vigente desaparece el concepto de reforma agraria y, por 

consiguiente, la redistribución de la tierra, permitiendo formas sostenibles de 

organización de la producción y distribución, como la agroecología y las cadenas 

cortas. La posesión en el modelo dominante se traduce en concentración. Y la actividad 

productiva prevalece sobre la generativa. 

 

Sin embargo, en la visión de "alimentos como bienes comunes", no se trata sólo de su 

reparto equitativo, sino de la relación con la tierra y con su regeneración y cuidado. A la 

pregunta de quién debería "poseer" la tierra, se argumenta que la tierra debe preservarse 

como un bien público, poniéndola a disposición de quienes tienen dificultades de acceso 

y se involucran en prácticas sostenibles. 

 

Acceder a la tierra  sin poseerla, para cuidarla:  un ejemplo concreto 

 

El ejemplo de la Cooperativa Coraggio (en Italia), que tras una disputa pública 

consiguió arrendar terrenos abandonados en las 

afueras de Roma, muestra una ruta de acceso que no 

afecta el carácter público o común del terreno. Estas 

tierras abandonadas, originalmente destinadas a la 

especulación edilicia, redescubrieron su belleza, su 

capacidad de acogida y la naturaleza con todos sus 

aromas. Se transformaron en un verdadero parque 

verde para proteger la biodiversidad, con servicios 

para quienes viven en su alrededor. Un proyecto 

multifuncional, que muestra el potencial de 

iniciativa de las jóvenes generaciones.  

 

Esta experiencia pone en evidencia la 

responsabilidad de los poderes públicos en la 

conservación y puesta en valor de las tierras como 

patrimonio, como bien común que debe ser 

conservado. 

Un nuevo paradigma: revolución de conciencias, sensibilidades, conocimiento 

Sin embargo, la cuestión de la tierra como fuente generadora de vida, no se limita a la 

gestión de la propiedad. Su preservación para las generaciones presentes y futuras 

requiere cambios culturales radicales, una revolución de conciencias y sensibilidades, 

otras formas de construir conocimientos. 

 

Esta revolución incluye la forma de entender la ecología, que es la relación entre la 

naturaleza y la humanidad, su dimensión espiritual y sagrada, no como un tabú sino 

como el principio de una "ecología integral", que es la única que puede abrir caminos al 

verdadero bienestar humano y a la naturaleza, al "buen vivir",  implicando el abandono 

de toda forma de indiferencia inhumana, incluida la indiferencia material, es decir, 

poseer para desperdiciar y para destruir. Esta revolución implica el esfuerzo por 

comprender, establecer y respetar las interrelaciones e interdependencias, colocando la 
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alimentación dentro de un paradigma de responsabilidad en materia de salud, 

biodiversidad y justicia. 

 

Algunas conclusiones sobre el tema de tierra  y alimentos  

 

El 80% de los alimentos del mundo se consumen localmente, a través de mercados 

arraigados en los territorios y a no más de 80 km del lugar de producción. Mientras que 

la política y los políticos privilegian los monopolios globales, los pequeños agricultores, 

así como los sistemas territoriales de venta o intercambio, son ignorados. El velo 

ideológico, construido sobre la idea de que lo que importa es medible, los hace 

invisibles.  

 

¿Cómo hacer que la política redescubra su papel, sin traicionar constantemente a sus 

pueblos, sometiéndose a las multinacionales y a los mecanismos especulativos 

globales?  

  

La cuestión de las interrelaciones pone en el tapete de la discusión no sólo la relación 

entre lo local y lo global, sino lo trans-local, es decir, las redes horizontales de apoyo 

mutuo. Un trabajo de convergencia de las distintas organizaciones de la sociedad civil  

es el camino para desarrollar la complementariedad del conocimiento y la lógica de la 

resistencia, es decir, el camino para definir los alimentos y la tierra como bienes 

comunes. 

 

Es fundamental analizar críticamente para evitar la consolidación del modelo 

modernista, tecnocrático y paradójico, que sólo busca aprovechar el sur global para las 

materias primas necesarias para una transición energética. La cuestión del uso del suelo 

debe colocarse en la mesa de discusión para evitar el riesgo que implican las formas de 

hormigonado del suelo. 

 

Hay que modular el precio de los productos orgánicos y amigables con la vida en 

función de los ingresos, para que la ñcalidadò se convierta en un bien común, y esto es 

un desafío por explorar. No puede haber bien común sin justicia social y no se puede 

pedir resiliencia a los más vulnerables en una sociedad profundamente fragmentada. 

 

Hoy en día, los alimentos básicos obtenidos en violación de los derechos ambientales y 

sociales alimentan a los pobres. Artificialmente económicos, en la peor connotación de 

"económico", es decir, de bajo costo, los productos alimenticios descargan el costo de la 

injusticia en la tierra, en el medio ambiente y en la dignidad de los más frágiles, a través 

de la contaminación y la explotación (llamadas externalidades negativas). 

 

La cuestión de las ñexternalidades negativasò, o impactos nocivos no contabilizados 

sobre los más frágiles y el medio ambiente, debe ser tratada como un imperativo 

intrínseco del sistema capitalista especulativo, paradójicamente indiferente a la 

conservación misma de la humanidad. Hans Jonas10 ï en su obra ñEl principio de 

responsabilidad: una nueva acción humanaò señala necesario: ñ...actuar para que los 

efectos de tu acción sean compatibles con la permanencia de una vida auténticamente 

humana en la tierraò. Luego recomienda "éincluir en tus decisiones de hoy la 

integridad futura del hombreò. El paradigma de los comunes conduce a parafrasear esta 

 
10 Filósofo alemán, principalmente conocido por su obra ñEl principio de responsabilidadò, centra su 

pensamiento en los problemas éticos y sociales creados por la tecnología.  
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idea de la siguiente manera: "éincluye en tus elecciones de hoy, junto con los demás, la 

integridad futura de la tierra para proteger tu propia vida y la de las generaciones 

futurasò. 

 

Finalmente, se pretende cambiar el significado mismo de la alimentación en el 

imaginario colectivo, colocando el derecho a la alimentación al alcance de cada 

ciudadano, al igual que el derecho al agua. Todos deben tener acceso a estos bienes 

comunes, con dignidad y con libertad. 
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IV. El agua se cotiza en la bolsa: el capitalismo tardío derroca el último 

tabú11  

 
Desde el lunes 9 de diciembre 2020, es posible negociar futuros vinculados a cambios 

en el precio del agua de California: el Nasdaq Veles California Water Index.  

 

A partir de esa fecha, es posible negociar un mercado de futuros vinculado a los 

cambios de precio del agua en California. El instrumento financiero fue creado por el 

grupo CME en colaboración con Nasdaq, y tiene por nombre NQH2O.  

 

Lo paradójico del tema es que los periódicos económicos y los sitios de información 

especializados dan la noticia con mucha alegría: ¡hay una nueva commodity (mercancía) 

pues desde ahora es posible especular con el agua!  

  

Algunas banalidades sobre el tema: estamos 

constituidos por un 70% de agua; para Tales de 

Mileto, el primer filósofo-científico occidental, el 

agua era el elemento principal del universo; ahora, 

el agua es lo primero que se busca en la 

exploración espacial, en los planetas y satélites. 

 

El marco de referencia es el cambio climático. Pero también esa es otra tendencia de 

largo plazo, más directamente humana, que conduce simplemente a privatizar, 

economizar, bancarizar. De las especulaciones financieras sobre el precio del trigo 

nacieron muchas primaveras árabes, al menos como detonante. En la terrible sequía de 

2006-2011 se originó la guerra civil  siria, esta vez como una ola larga. Compartir el 

agua del río es la base de las masacres recurrentes en Punjab, convenientemente 

clasificadas como conflictos étnicos. Y nuevamente el Nilo, por los turbulentos estados 

africanos por los que atraviesa; el Tigris y el Éufrates cuyas fuentes están controladas 

por Turquía; el valle del Jordán y la antigua cuestión palestina: inclusive a nivel 

simbólico, están en juego los fundamentos de la civilización humana. El último decenio 

en Chile estuvo caracterizado por una fuerte sequía en la zona central que afectó sobre 

todo a los pequeños agricultores pues los grandes son los que controlan las principales 

fuentes acuíferas.  

 

Por otra parte, la sequía y el hambre -y las consiguientes guerras- generan migraciones, 

enormes masas poblacionales que se mueven entre países y continentes.  

 

El agua ¿es un bien público? 

 

En 2010, la Asamblea General de la ONU colocó el acceso al agua potable y al 

saneamiento básico como derechos humanos universales y fundamentales. Año tras año, 

la UNESCO publica un Informe sobre el desarrollo del agua en nombre de la Agencia 

de las Naciones Unidas para el Agua (ONU-Agua) utilizando frases como estas: "El 

 
11 Síntesis del artículo de Dario de Marco ñAgua comercializada p¼blicamente: el capitalismo tardío 

derroca el tab¼ definitivoò, en: https://generazionifuture.org/acqua-quotata-in-borsa-il -tardo-capitalismo-

abbatte-lultimo-tabu-di-dario-de-marco/. Sobre el mismo tema ver: Ileana Almeida, Revista digital La 

línea de fuego, sección Agua, Capitalismo, Derechos de la Naturaleza, el 29 de diciembre, 2020, en: 
https://lalineadefuego.info/2020/12/29/el-agua-se-cotiza-en-bolsa-una-amenaza-para-el-planeta/.  

https://www.lescienze.it/news/2015/03/05/news/siccita_cambiamento_climatico_guerra_civile_siria-2511347/
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000372985.locale=en
https://generazionifuture.org/acqua-quotata-in-borsa-il-tardo-capitalismo-abbatte-lultimo-tabu-di-dario-de-marco/
https://generazionifuture.org/acqua-quotata-in-borsa-il-tardo-capitalismo-abbatte-lultimo-tabu-di-dario-de-marco/
https://lalineadefuego.info/author/lalineadefuego/
https://lalineadefuego.info/category/agua/
https://lalineadefuego.info/category/capitalismo-2/
https://lalineadefuego.info/category/derechos-de-la-naturaleza/
https://lalineadefuego.info/2020/12/29/el-agua-se-cotiza-en-bolsa-una-amenaza-para-el-planeta/
https://lalineadefuego.info/2020/12/29/el-agua-se-cotiza-en-bolsa-una-amenaza-para-el-planeta/
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cambio climático afectará la disponibilidad, calidad y cantidad de agua necesaria para 

las necesidades humanas básicas, comprometiendo así el disfrute de los derechos 

fundamentales al agua potable y el saneamiento para miles de millones de personas", e 

invitando a los Estados a "asumir compromisos más concretos".  

 

En Italia, en 2011 se celebró un referéndum (en realidad, el único en los últimos 25 años 

que alcanzó un quórum) destinado a frenar la privatización de la gestión del agua: el 

agua siempre ha sido un bien público y siempre lo será (¡se espera!), pero lo que se 

quería evitar es la obtención de un lucro en su distribución. Los límites, sin embargo, se 

interpretaron de una manera muy ñpoliteò, pues, de hecho, ese voto no cambió nada. 

 

Los futuros como solución 

 

La solución, entonces, podría venir del sector privado: la mano invisible del mercado.  

 

Los mercados de futuros del agua iniciarán en California, una tierra devastada por 

incendios y sequías, intercalados con breves períodos de mucha lluvia. La mayor parte 

del agua en California se destina a la agricultura y la situación se agrava por ambos 

lados, porque además del calentamiento global, en los últimos tiempos los cultivos más 

ñrentablesò ïalmendras, pistachos, plátanos y aguacates (en otras áreas del mundo, 

como en Chile), requieren una cantidad desproporcionada de agua. 

 

En tiempos de escasez de agua, los agricultores no tienen otra alternativa que comprar 

agua a quienes la tienen en exceso o a quienes la han guardado. Esto, por supuesto, 

conduce a que los precios se disparen, dada la incertidumbre sobre la posibilidad de 

adquirir ese bien. Hasta ahora, estos intercambios se realizaban a nivel del llamado 

mercado spot12, con pocas regulaciones y controles, sin estandarización y seguridad. 

  

Los creadores del futuro argumentan que se puede hacer de una manera controlada. Los 

futuros, de hecho, son instrumentos financieros creados precisamente para asegurarse 

frente a las fluctuaciones de precios, y surgieron 

precisamente en el mercado de alimentos.  

 

¿Qué hace el futuro? Es un contrato con el que se promete 

canjear en el futuro a un precio fijado ahora; como ahora 

nadie sabe cómo será la próxima cosecha, agricultor y 

molinero se pondrán de acuerdo en una cifra teórica, media y 

justa, y todos estarán satisfechos. En teoría, lo mismo podría 

hacerse con el agua.  

 

Agua bien común 

 

El agua es un bien económico escaso. En terminología técnica, el agua es un bien que 

tiene una curva inelástica, como todos los bienes primarios: a medida que aumenta su 

precio, la demanda será siempre la misma, nunca disminuirá. Esto bastaría para 

salvaguardar el agua de la lógica del mercado, reconociéndolo como  bien común, 

diferente a lo que se conoce con el nombre de bien público. 

 
12 El mercado spot es aquel donde todos los activos que se compran o venden, se entregan de forma 

inmediata (o en un corto período de tiempo) al precio de mercado del momento de la compra/venta, y no 

al precio que haya en el momento de la entrega del activo. 

https://www.ilpost.it/2020/01/21/lacqua-pubblica-otto-anni-dopo/
https://www.che-fare.com/beni-comuni-milano-arte-guerra/
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V. Salud y bienes comunes: un diagnóstico desalentador13 

 
La salud, un derecho fundamental amenazado por el sometimiento de la clase 

política a intereses pri vados 

 

La salud debería ser considerada como un derecho fundamental del individuo y como 

un interés colectivo, tal como lo establece la Constitución italiana (artículo 32). Sin 

embargo, se ha asistido -en las últimas décadas- a un progresivo debilitamiento por 

salvaguardar la salud pública y el bienestar de la población. De hecho, el mercado y las 

finanzas especulativas han presionado para desarrollar los seguros privados y los fondos 

de salud -vinculados a las condiciones laborales de las personas- aprovechando el 

creciente sometimiento político a las propuestas de grupos lobbistas, presentadas como 

alternativa al acceso universal a la salud.  

 

En medio de la pandemia del covid-19, la importancia de proteger la salud pública se ha 

hecho evidente y ha minimizado las estrategias de lobby. La crisis sanitaria ha creado 

conciencia, tanto en la clase política como en la población, sobre la urgente necesidad 

de proteger la salud pública a través de la solidaridad y el compromiso de todos. 
 

La salud depende sólo en un 10% de los servicios de salud, mientras que el 90% está 

determinado por factores genéticos, ambientales y socioeconómicos (los determinantes 

sociales de la salud). Según datos de la OMS, el 23% de las muertes prematuras (26% 

en el caso de niños menores de 5 años) son atribuibles a exposiciones ambientales 

evitables (contaminación ambiental). Ya en 2006, la alarma por los daños en el 

desarrollo neurocognitivo de los niños, como consecuencia de la liberación de 

productos químicos industriales en el medio ambiente, fue objeto de una importante 

publicación en la Revista Lancet. Hoy se conoce que la exposición de los padres a 

ambientes contaminados provoca transformaciones epigenéticas14 que ponen a los 

recién nacidos en mayor riesgo, en la edad adulta, de enfermedades crónico-

degenerativas.  

 

Como señala la OMS, el 91% de la población mundial está expuesta a niveles 

inaceptables de contaminación atmosférica. Las consecuencias son dramáticas: siete 

millones de muertes prematuras al año; nueve millones si se incluyen todas las formas 

de contaminación con los sectores más débiles de la población (niños, ancianos, 

personas frágiles). A pesar de estas dramáticas evidencias, los gobiernos continúan sin 

adoptar las intervenciones necesarias, ahora mucho más urgentes, para actuar sobre el 

cambio climático y las diversas formas de contaminación ambiental. 

 
13 Este tema fue tratado en el tercer Forum Tramandare, al que participaron como panelistas: Merina 

Dirindin (profesora asociada de Economía pública y política sanitaria en la Universidad de Turín; ex 

directora general del Ministerio de Salud y ex Senadora de la República Italiana); Ferdinando Laghi 

(Presidente de la Asociación de Médicos para el Ambiente, ISDE sede Italia); y Angela Schuster 

(investigadora del Instituto de Medicina General, Hospital Universitario de la Charité, en Berlín). La 

coordinación y síntesis del evento fue realizada por Gilda Farell (ex directora de la División de Cohesión 

Social, Investigación y Perspectivas del Consejo de Europa.  
14 Cambios hereditarios causados por la activación y desactivación de los genes sin ningún cambio en la 

secuencia del ADN. 
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La pandemia del covid-19 proporciona más evidencia de esta incapacidad para 

interpretar las necesidades ambientales y de salud mundial. Esta no será la primera ni la 

última, dada su estrecha relación con las presiones sobre los ecosistemas naturales 

(deforestación, agricultura y producción intensiva, etc.). También la propagación y 

gravedad de esta emergencia sanitaria tiene una evidente relación con las áreas de 

mayor contaminación ambiental. 

 

La pregunta es, entonces: ¿cuáles deberían ser las opciones de democracia, justicia 

social y reconocimiento de derechos para proteger la salud? Ciertamente, es necesario 

revitalizar la cultura política que salvaguarde el 

interés general y lo proteja de intereses privados y del 

cabildeo, y actuar local y globalmente sobre los 

determinantes ambientales, para lograr la forma más 

efectiva de protección de la salud, representada por la 

prevención primaria. 

 

Para generar un bienestar sostenible, en la lógica del 

tercer objetivo del desarrollo sostenible de las 

Naciones Unidas, es decir: "garantizar una vida sana y 

promover el bienestar de todos en todas las edades", 

es necesario considerar la complejidad de la función 

de la salud pública y de la salud global. Sobre cómo 

realizar este objetivo, en un ecosistema 

profundamente interdependiente, existen posiciones contradictorias: algunos están a 

favor de intervenciones sobre los elementos globales que impactan la salud, mientras 

que otros se centran en la cuestión moral de la equidad en salud.  

 

El concepto de salud global tiene sus raíces en el colonialismo, en el sistema de 

relaciones asimétricas norte-sur (basado en la idea de curar enfermedades infecciosas). 

Hoy en día, la salud global y la salud planetaria se centran en la cooperación norte-sur, 

aunque esta última también se refiere a los sistemas económicos y políticos que están en 

el origen de la crisis climática.  

 

El concepto de salud como bien común tiene varios focos o dimensiones: global (la 

pandemia global obliga a adaptar las respuestas locales); global-local (el mismo 

fenómeno ocurre tanto en países ricos como pobres) y local (en una zona específica del 

planeta). Además, existen diferentes enfoques de la salud global: de seguridad, 

empresarial y técnica o de justicia social y humanitaria (fundada en bases morales). 

 

Diferentes marcos legales delimitan los conceptos: la salud pública responde a un 

proyecto de ciudadanía nacional; la salud internacional forma parte de la gestión de los 

intereses norte-sur, mientras que la salud y la globalidad corresponden a proyectos de 

cooperación transnacional. 
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Devolver a los ciudadanos la palabra sobre la salud, un problema local y global 

 

Una Constitución debería ser redactada con la intención de brindar protección global.  

Es fundamental dar la palabra a la comunidad, a las personas, incluso a través de 

referéndum (formas de democracia participativa) para reducir la incidencia de 

particulares (sujetos a los intereses privados globales) que influyen en la concepción e 

implementación de los planes nacionales de salud, y construir las condiciones para 

reforzar la salud pública.  

 

Resulta cada vez más claro para los ciudadanos que actualmente se otorga más prioridad 

al volumen de negocios que a la salud pública. Los ciudadanos son derivados del sector 

público al privado para los diagnósticos de salud, lo que incrementa las dudas sobre la 

eficiencia del servicio nacional.  

 

El servicio nacional de salud - en proceso de desmantelamiento en favor de lo privado 

que trabaja con subsidios públicos- se creó para satisfacer las necesidades de la 

ciudadanía y no para servir a otros intereses. No obstante, se venden hospitales, se 

reduce la disponibilidad de camas y 

de personal médico. La pandemia 

enseña que hay que volver a la salud 

pública, con la reapertura de la 

infraestructura pública, la 

restauración de los servicios en el 

territorio, la activación de la 

prevención y de la medicina escolar; 

esto se hace imperativo: es una 

expresión de civismo y democracia.  

 

De ahí que debe activarse la presión 

desde "abajo", generando conciencia sobre la ausencia de protección, justicia social, 

interés de la clase política en la salud pública y en este tipo particular de bien común. 

 

 

Un servicio nacional de salud es un legado de generaciones anteriores que lo 

construyeron gracias a la lucha de los trabajadores, de las mujeres, etc. Encarna un ideal 

de igualdad y el principio de curar a los más débiles de la mejor manera posible. Un 

sistema basado en los pilares de prevención, atención primaria y hospitales. Esta es una 

herencia de las generaciones pasadas que se debe mantener, reforzar y transmitir. De lo 

contrario, las generaciones futuras se encontrarán con un sistema de bienestar y salud 

que no las protegerá de los riesgos latentes.  

 

La defensa del sistema de salud en la zona donde vive la población se vuelve 

fundamental. Asistencia sanitaria cercana y medicina comunitaria. Es imperioso 

defender y potenciar la ardua labor de los profesionales que trabajan en esta área. Es 

necesario además centrarse en la atención domiciliaria integrada -no sólo asistencial- 

que permita a la familia seguir a un paciente crónico o discapacitado, evitando la 

hospitalización en estructuras residenciales, que cuesta más que las implementadas en el 

territorio. En consecuencia, hay que construir una cultura de atención domiciliaria, 

reivindicando el derecho a la prevención colectiva, en los entornos de vida y de trabajo 

de las personas.  
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Al regresar a lo local, se pueden producir cambios radicales; hay que observar la 

interacción entre los ciudadanos, los agentes de salud y las autoridades locales: estos 

tres actores deben interrelacionarse porque de ello depende la confianza en el sistema de 

salud pública. Los médicos y profesionales deben identificarse no sólo con sus pacientes 

sino con la salud de la población, centrándose en los determinantes sociales de la salud 

y menos en la idea de la prevención como un tema individual. La prevención tiene una 

dimensión social. 

 

Algunas consideraciones 

 

Las formas para preservar la salud pública como bien común son muchas y complejas, 

tales como: 

 

¶ Modificar la política sanitaria sujeta a intereses privados e incapaz de impulsar 

un servicio universal de salud.  

¶ Invertir el enfoque del sistema de salud centrado en la enfermedad y en el 

diagnóstico priorizando la prevención.  

¶ Es necesario cambiar la percepción del derecho a la salud que debe ser 

concebido como un derecho a vivir  sano y no de un derecho a curarse. 

¶ Superar la desquiciada cultura política que cierra hospitales y establecimientos 

de salud, dejando a partes enteras del territorio sin protección y sin acceso a 

asistencia y tratamiento, y sin propuestas alternativas a nivel territorial (centros 

de salud o formas de medicina comunitaria).  

¶ Formar más médicos y operadores en salud pública y activar el diálogo y la 

interacción con la comunidad que permita priorizar a la salud de la población y 

no sólo a la de las personas. 

¶ Crear servicios de mediación para la recepción de inmigrantes e integrar su 

experiencia traumática en los servicios de salud preventiva, educación para la 

salud en las escuelas, etc.  

¶ Revertir la tendencia hacia la urbanización ilimitada y la destrucción de áreas 

verdes y bosques nativos; la producción basada en el uso de combustibles fósiles 

y métodos intensivos; recuperar el medio ambiente y poner fin a la 

contaminación indiscriminada (las denominadas ñzonas de sacrificioò en Chile). 

¶ No permitir el regionalismo diferenciado que destruye el sistema nacional de 

salud y la responsabilidad política de garantizar una vida digna a todos, principio 

fundamental de la democracia. 


